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1. INTRODUCCION

Existe en la literatura especializada un amplio consenso de que los
principales factores que están liderando el cambio en los sistemas
agroalimentarios modernos son fundamentalmente la globalización
de los mercados, la modiñcación de las pautas de consumo, los cam-
bios en la agroindustria y la distribución, el desarrollo tecnológico y los
cambios en los marcos regulatorios. Se podría afirmar que estos vec-
tores constituyen en la actualidad la base interpretativa de la mayoría
de las transformaciones internas del sistema agroalimentario, expli-
cando en buena medida como la cadena de producción, transforma-
ción. disribución y consumo de alimentos se'ha ido ransformando y
adaptando a un entorno mutante y crecientemente complejo.

Ent¡e los citados factores, el cambio en las pautas de consumo
adquiere un papel crecientemente trascendental en la configuración
de Ia cadena alimentaria (Senauer et al., 1993; Martin, 2000). Tanto
el sistema de aprovisionamiento alimentario como la política agraria
se definen de hecho en relación con la función de alimentación, y
conceden por ello un interés muy especial a las tendencias evolutivas
del consuino alimentario y al comportamiento del consumidor
(Ghersi y Malassis, 2000; Lamo de Espinosa,2003). El consumo de
alimentos ha ido va¡iando en el tiempo tanto en cuanto a su partici-

(t EI autor agmd¿.¿ lAs oportunDs amntarios d¿ ¿6 ftt¡sor¿s an'ótuimos que han Pamilida lwjomr el arnte
nid¿ del presaüe rrabajo.

(x*) DEartanento de Ecdnomía. &nsejo Suqerior Inú¿stigaciones Ci¿ntífcoí Ma¿rid,.

- Esfudios Agrosociales y Pesqueros, n.q 205 ,2005 (pp, 221-2ü).
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pación en el gasto familiar e individual como en lo que respecta a su
estructura y composición. A esta tendencia, prevaleciente práctica-
mente sin interrupción durante el último medio siglo en el conjun-
to de las economías avanzadas, se ha ido sumando más reciente-
mente la emergencia de un consumidor que ha ido evolucionando y
sofisticando su demanda hasta el punto de convertirse en Ia actuali-
dad en el primer eslabón a tenerse en consideración a la hora de
diseñar cuálquier estrategia comercial con posibilidades reales de
éxito. El consumidor aparece así como un agente a la vez generador
e impulsor de cambios dentro del sistema de producción y distribu-
ción de alimentos. Sus demandas se transmiten desde 1os minoristas
a mayoristas e industriales y, en última instancia, a agricultores y
ganaderos.
Partiendo de estas premisas, el objetivo del presente trabajo es explo-
rar las principales transformaciones contemporáneas del consumo
alimenta¡io en los países desa¡rollados, y su repercusión en el siste-
ma agroalimentario, con particular mención al caso español. El aná-
lisis comienza (apartado 2) dando cuenta de la evolución reciente
del consumo alimentario, tanto en términos agregados como por dis-
tintos grupos de productos; exploración en la que se pone especial
énfasis en las tendencias emergentes y más en general en las modifi-
caciones de carácter cualitativo que definen la estructura actual del
consumo alimentario en los países desarrollados. En el apartado 3 se
analizan los cambios en el comportamiento del consumiáor que han
estado tras dicha evolución, centrándose de modo especial en los
fenómenos de cambio estructural en los modelos de demanda con-
vencionales, los enfoques técnicos de abordarlos, así como la consi-
guiente necesidad de nuevos paradigmas analíticos. A continuación,
se examinan, en el apartado 4, una serie de implicaciones de los nue-
vos patrones de consumo en Ia reordenación del sistema de aprovi-
sionamiento alimentario, con Particular referencia a las reorienta-
ciones esratégicas y organizativas de los distintos escalones del
mismo. Ha de señalarse que dichas implicaciones son analizadas en
el marco de las transformaciones globales del sistema agroalimenta-
rio, inducidas simultánea e interactivamente por otros factores inter-
nos y €xternos, macroeconómicos y microeconómicos. Por último, se
concluye en el apartado 5 con unas consideraciones finales'

2. RYOLUCION DEt CONSUMO AIJMENTARIO

Como consecuencia del desarrollo económico y de los cambios
demográficos y socioculturales (incremento de la r€nta, reducción
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del tamaño de los hogares, aumento de los niveles formativos, menor
disponibilidad de tiempo para la preparación de los alimentos, mayor
valoración de las actividades de ocio), la función de consumo en las
sociedades zvantzadas ha experimentado una profunda transfbrma-
ción, haciéndose cada vez más compleja. Un rasgo revelador de dicha
complejidad es la coexistencia de tendencias aparentemente contra-
dictorias, como son la progresiva masificación de ciertas actitudes
consumistas y la creciente segmentación de las mismas, dando lugar a
la aoarición de nuevas necesidades de consumo asociadas a un nuevo
coniumidor menos uniforme, más informado y más exigente.

La evolución de la estructura del gasto de la población traduce los
cambios que ha experimentado el consumo, así como las transfor-
maciones socioeconómicas que los han inducido (l) . Una breve
retrospección de lo que ha sido la evolución del gasto privado en
España durante las últimas décadas, refTeja intn al:ia una significativa
alteración en el peso relativo de ciertos grupos de gasto, siendo el
gasto en alimentación el que ha sufrido la modifrcación más sustan-
cial. Aunque dicho gasto ha crecido en términos absolutos, su parti-
cipación en el gasto total se ha reducido sensiblemente (ley de
Engel), siguiendo Ia misma tendencia registrada en eI resto de los
países desarrollados (cuadro l). Solamente en las dos últimas déca-
das, el gasto en alimentación, bebidas y tabaco en los hogares espa-
ñoles ha bajado del 3l por ciento del gasto tot¿l en 1981 al 20 por
ciento en 2001 (2) (Instituto Nacional de Estadística "INE", 1982 y
2003), a pesar de que en el mismo periodo la renta per cápita haya
aumentado en un 68 Dor ciento en términos reales (euros constan-
tes de 1995) (Banco'Bilbao Yizcaya Argentaria. 20ó2). Asimismo,
cabe resaltar que desde 1998 la alimentación ya no supone e1 primer
grupo de gasto de los hogares españoles, perdiendo en dicho año
este concepto su tradicional primer puesto en el destino del gasto a
favor de la üvienda: 28 por ciento del gasto total en alimentación
(dentro y fuera de1 hogar), frente al 31,8 por ciento en üvienda,
mobiliario y equipamiento del hogar (Rebollo, 200f ).

(l) Ln rste sattidr, eonx,ine rea d!.r que etL Esf&.ñ¿ las F¿c1ttsofts d¿ los cnn fortanuattos .t tlfl.nistt¿s entpeza.
ron a etrgír rlfnel$ de los añ^, 50, J s¿ intalrif.atron ei l¿ ücada d¿ bs 60 con ¿l jeru indendi d¿l ga o de
los hogar¿s n binc: d¿ grúir convno (Aknso 7 Conda 1994) . EUa, jurúo út kLt ofias ,rtutaciotws d¿ cÉácter socü>

ltural d4 l¿ qoca, ha narcado 6 esk décad.a. co¿to la d¿l nadúi¿nk d¿ la socieda¿ d¿ @ns1mo erl EWna j, al
nisttu liz"¿Po, d¿ Ia ansoü¿aci'in d¿ un mod¿h de consuno d¿ rn¿sa"t qu, m b ¿se^cial, lanan¿dó hlnta tniui-
pio d¿ los 80 antulo cone%ó a ptd{chsa una traÉición hacia un múdo d¿ ¿o¡tslttno n\ás sepúnlatu,

(2) tunqte Wa a^Lrar atrn tlinenle el g6sto ü los hogar¿s Por ¿tu t/]pthtlo, hq ry¿ tcn¿r en üns lüacion
q1E I's dtlt^t d¿l INE re.ngn t!¿nbiin wt 8,21 Po¡ ci¿nlo (2001) d2l g&tto tatdl e Wios @ríües büjo lot epígra-

Ies d¿ "reí&mtn6 t arfes. ) d¿ "úntínar J dn¿¿oes" (sltbgrupos 11.1I ) 1l.12 d¿ la clasif.caci'ón COICOE ns-

f¿¿tilranent4 ry.¿ r4n¿sntan ¿l g&tt¿ en. aümmlacin con-wnida fuera d.el hogcr).
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Cuadro 1

INDICADORIS D[ CONSUMO AIIMINIAIIO EN ALGUNOS PA]SES D[ L{ UE
YESTADOS UNIDOS

P8 e {%)del gr8lo rllnentado
en lo8 gasloo lol¡les de
con€umo do lo8 hogare5

Pade (96) del gisto en
reshunnt$ Y hoteles en log
gastos toltlaS de consuno dE

los hogaes a pÉcho conlenlgs

Índhe de prccio€ al
consumo de pfoductos

allmenl¿ 08

1995 2000 1995 2000 2000 (1ss6=lc0)

Bélgica 14,2 16 ,8 5,6 104,7

Alemania 16 ,4 15 ,8 5,0 '100,7

Grecia 38,1 t 1  4 14 ,6 16 ,8 113,7

España 21  ,O 18 ,5 18,9 104,4

Francia 18 ,9 17 ,6 7,6 106 ,1

lr landa 32,4 17,2 14,8 112,O

llal¡a 1 9 , 9 16,9 9,7 9,5 103,4

Portugal 25,0 9,8 9 ,8 108 ,7

Reino Unido 20,0 1 1 , 5 100,1

Finlandia 23,6 '18,1 7 2 6,7 103,3

Estados Un¡dos 10 ,6 10,3 6 ,4 6,4 109 ,5

Fuentesj Eurostal (Cuentas Nacionales), uniled states Depadmenl ofAgficulture (Food consumption Data system,
Economic Research Service), y MAPA (Anuario Estadíslico de la Agr¡cullura)

Paralelamente, la composición interna del capítulo alimentario se ha
modificado sustancialmente, refleiando las variaciones cuantitativas

miento cada vez más reducidas hasta alcanzar en los últimos años
altos niveles de saturación e incluso disminui¡se en numerosos casos.
Sesún los datos del Panel de Consumo del Ministerio de Agricultu-
raiPesca y Alimentación (MAPA) correspondientes al periodo 1987-

2001, la cantidad consumida por persona ha disminuido entre ambas
fechas en 18 de los 29 agregados considerados, al tiempo que se
experimentan evoluciones muy dispares en los distintos grupos de
productos (cuadro 2) (3).

(3)CuandoenetPan¿td¿IMAPAsehat)Iade¿m!'umos,seesláfef|iend'o¿nfeaüd'adúauÍida¿es¿ompra.das,

)a que con eI pnced.imidrto uh¿izad¿ s,óla se pu¿den &ntrokrr las comqras r¿tlljzadas ! ,to trs canlúaI]¿s eÍectiva'
'-"ix 

"o"""rr¡¿ot, 
simdo ello uáLida pa'ra tu tres sectot¿s dc cm:amo que r¿coge dicho Panel: hogare' hostelería )

ftlkturo.ioq. I rrlabl?. niq lo! in <l¡ t u ¡;on al¿s

224



Translormaciones del consumo alimentaio y su repercusión en el sislema agroalimenlario

Cuadro 2

EVOLUCIÓN DEL,CONSUMO ALIMENTAIIO EN ESPANA
T0TATPORPERS0NAYAN0, DENTR0 YFUIM DIL H0GAR (KG, L, UDS)

Productos 1987 19S3 1999 2001 % Var.0l/87

HUeVOS 299,9 227,7 221,3 215 ,6 - ta 1

Carnes y translormados 66,9 67,0 64,9 66,2 -1 ,0

Produclos de la pesca 30,5 31 ,6 35,4 16 ,1

Leche lfquida
't24,6 117 ,6 116 ,0 113 ,4

Der¡vados lácleos 14,2 35 ,1 34,5 89,6

Pan 65,1 55,0 58,1 54,2 -10,6

Galletas/bollería/pastelería 14,0 13,0 4,0

Chocolate/cacao/suced. 2,7 3 ,1 3,2 3,2

Calés/infusiones 3,4 3 ,6 3,8

A(oz 8,8 6 ,1 6 ,4 -30,7

Pastas aliment¡cias 4,4 3,9 5 ,0 4,2

Azúcar 13,6 9,7 7,4 44,9

Miel 0,8 0,8 0,5 0,5

Legumbres secas 8,9 5,9 5,6 4,8 -46,1

Aceites vegelales 26,6 23,6 21,O 20,4 - t1 a

Marganna 2,O 1 , 3 ' 1 . 1 1,0 -50,0

Patatas lr€scas o  t , l 62,0 50,5 35,7 -"4't,6

Hortalizas frescas 66,5 63,9 61,7 63 ,1

Frutas tfescas 108,9 102,1 a4,4 96,8

Aceitunas 3,8 D O 3,0 -7,9

Frutos secos 1 , 7 2,3 4,5

Frutas/horlallzas/lransf 10,4 14,6 16,7 1 7 , 1 64,4

Platos preparados 2,6 4 ,4 7 ' 8 ,1 211,5

Vinos 46,6 34,0 34,5 30,7 -34,1

Ceryezas 64,4 66,3 54,9 54,5 -15 ,4

Otras bebidas alcohólicas 6,5 6 ,4 4 , 1 5,0 -23,1

Zumos 6,7 15 ,8 18 ,8 180,6

Aguas minerales 23,0 50,3 58,2 59,6 159,1

Gaseosas y refrescos 57,6 63,9 14 ,8

Fuen¡ej MAPA (va os años). La alimentación en España.

Así, mientras el consumo de productos como la carne y transforma-
dos cá¡nicos, la leche 1íquida o las hortalizas frescas muestra relati-
vamente pocas variaciones, en 2001 con respecto a 1987 (-1 por cien-
to, -9 por ciento y -5,1 por ciento, respectivamente), la evolución en
otros productos refleja alteraciones mucho más significativas que
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resultan particularmente reveladoras de los cambios en las preferen-
cias de lós consumidores. Así, durante los 15 años considerados, ha
aumentado muy significativamente el consumo de productos aho-
rradores de tiempo (platos preparados 211,5 por ciento, derilados
lácteos 89,6 por ciento, frutas y hortalizas transformadas 64,4 por
ciento), zumos 180,6 por ciento y aguas minerales 159,1 por ciento,
mientras ha descendido el consumo de azúcares (azicar 44,9 por
ciento, miel -37,5 por ciento), grasas (margarina -50 por ciento,
aceites vegetales -21,8 por ciento), legumbres secas -46,1 por ciento,
patatas frescas -41,6 por ciento , arroz -30,7 por ciento, huevos -28,1

por ciento, ünos -34,1 por ciento y otras bebidas alcohólicas
-23,1 por ciento.

Si el consumo en volumen se estabiliza e incluso disminuye, el gasto
correspondiente sube continuamente. Según los datos del Panel del
MAPA, solamente en el último año (2001) el gasto alimentario en
España ha crecido un 8,3 por ciento en euros corrientes con respec-
to al año anterior, mientras el consumo en volumen aumentó sólo un
1,5 por ciento. Esta tendencia es también característica de los países
avanzados, donde el mayor gasto por un igual o menor volumen se
debe a que se paguen precios unitarios superiores por productos más
elaborados y con mayor valor añadido, destinados a una población
que globalmente requiere menores cantidade s de nutrientes para
satisfacer sus necesidades (envejecimiento, uso creciente de las die-
tas por motivos de salud o estécicos, hábitos que limitan drástica-
mente el consumo de determinados alimentos, modas alimentarias
donde prevalecen los valores estéticos y de autoafirmación sobre los
propiamente nutricionales:/o oding o lz alirnentación como metáfora,
estilo, modo de expresión, diversión; cocina de autor.'.).

También existe una creciente preferencia por los productos de mayor
calidad, aunque su precio sea superior. En España ha aumentado en
los últimos años la demanda de los vinos de calidad, las carnes certi-
ficadas, el aceite de oliva ürgen, y en general todos aquellos produc-

nes de euros, en 1990, a 543 millones de euros, en 2002; en este últi-
mo año, la parte correspondiente aI mercado interior (464 millones
de euros, el 85 por ciento del total) ha sido participada por las carnes
frescas, 20 por ciento; quesos, 19 por ciento; turrón, 16 por ciento;
jamones, 1l por ciento; hortalizas, l0 por ciento; frutas, 9 por ciento;
aceites de olivavirgen,9 por ciento; arroces, 3 por ciento; embutidos,
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2 por ciento; otros, I por ciento. También ha aumentado el mercado
interior de vinos de calidad (VCPRD) españoles, pasando de 6,085
millones de hl en la campaña 1990,/91 a 6,589 millones de hl en la
campaña 2002/ 0Z (no se dispone de datos completos en valor).

Adicionalmente a estas evoluciones estructurales, cabe resaltar otras
dos tendencias relevantes en las sociedades avanzadas. Por una parte,
aunque el consumo alimentario constituye uno de los ámbitos donde
los individuos se muestran más conservadores, en determinados
momentos los consumidores rompen Ia rutina y ensayan nuevos pro-
ductos. En este sentido, el rápido desarrollo de los medios de comu-
nicación, los crecientes desplazamientos al extranjero y el aumento
de la diversidad étnica, favorecen los descubrimientos culinarios y
hacen evolucionar el consumo hacia nuevos sabores procedentes del
exterior (Siani, 1998).

Por otra Darte. asistimos a un continuo aumento del consumo fuera
del hogai. En la mayoría de los países desarrollados, el consumo
extradoméstico de alimentos a través del comúnmente denominado
canal HORECA (hostelería, restauración y catering) ha progresado
en los últimos años, consecuencia de factores como el incremento de
la movilidad por motivos de trabajo y de ocio, y el aumento de las
comidas dentro o cerca del lugar de trabajo (cuadro 1). En España,
se estima que durante la década de los 90, la participación de los gas
tos en comidas y bebidas fuera del hogar en los gastos totales en ali-
mentación y bebidas ha aumentado del 26 por ciento (1991) al 30
por ciento (2001) (INE, f99f y 2003). También los datos del Panel
del MAPA refleian con nitidez esta evolución: mientras en 1987 el
consumo de loihogares representaba en valor e\ 78,4 por ciento del
consumo cotal de alimentos y el consumo extradoméstico (hostele-
ría, restauración e instituciones) el 21,6 por ciento, en 2001 las Par-
ticipaciones respectivas han sido del 72,8 por ciento y 27,2 por cien-
to. Claramente, ello ilustra el hecho que el coste de oportunidad del
tiempo es para muchos consumidores superior al coste extra que
supone la adquisición de alimentos preparados para consumir, lo
que la teoría de producción en el hogar (Becke¡ 1965) ha formula-
do como resultado de incrementos de renta (en particular los sala-
rios) superiores a la productividad marginal de la producción (de ali-
mentos) en el hogar.

Además, al igual que en el consumo dentro del hogar, la información
disponible indica que también el consumo fuera del hogar se despla-
za crecientemente hacia productos de mayor calidad, así como hacia
aquellos establecimientos que garantizan y certifican la calidad y la
seguridad alimentaria. Un significarivo ejemplo de ello son las trans-
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formaciones que se están produciendo en el periodo reciente en el
mercado de la restalración comercial en numerosos países desarro-
llados, donde las ventas de grandes cadenas de restauración rápida

Vott-fooü como McDonald's o Burger King esán disminuyendo a
favor de un nuevo concepto (fast-casual) basado en una oferta de pla-
tos de mayor calidad, más naturales y variados. El mercado fast-casual,
con enseñas líderes como Schlotzky's (650 restaurantes en los Estados

cido en comparación con la facturación del mercado fast-food, con-
vencional: cinco billones de dólares anuales frente a 153 billones de
dólares (The Economist, 2002). También cabe reseñar la creciente
participación de numerosos grandes grupos de la distribución mino-
iista (Wal-Mart, Carrefour, Tesco, Ahold...) en e1 mercado de alimen-
tación preparada de calidad (para llevar y consumir fuera del esta-
blecimiento), que en países como el Reino Unido registra tasas de
crecimiento superiores al 20 por ciento anual (Hughes, 2002).

En síntesis, nos encontramos en la
consumo alimentario caracterizado,

actualidad en presencia de un

ción cuanütativa a nivel agregado y,
de una parte, por una satura-
de otra. oor un considerable

dinamismo en sus distintos segmentos, donde aspectos como el aho-
rro del tiempo, la variedad o los servicios incorporados juegan un
papel creciente. Prospectivamente, es de prever que las tendencias
señaladas se intensifiquen a mediada de que se vayan consolidando
los cambios sociodemográficos y los estilos de vida emergentes. Se
espera un progresivo desplazamiento de la demanda hacia los seg-
mentos de mayor calidad (intrínseca y extrínseca), más seguros (cer-
tificados), más naturales (ecológicos) y ahorradores de tiempo
(transformados); un aumento de la variedad me diante la innovación
tecnológica (alimentos funcionales, nutraceúticos, enriquecidos, de
diseño) y el intercambio internacional (étnicos); y un aumento del
consumo extradoméstico con la implantación progresiva de los nue-
vos modelos de restauración (comida rápida de calidad) ' Todo ello
tiene como veremos más adelante significativas repercusiones en la
cadena de producción y distribución de alimen¡os'

3. CAMBIO ESTRUSTT]ML EN EL COMPORTAMIENTO DTL CONSUMIDOR

Diversos factores han estado tras esta transformación del consumo
alimentario. Aunque como se ha señalado anteriormente el incre-
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mento de la renta ha contribuido a que la aliment¿ción constituya
probablemente el capítulo que ha sufrido las mayores modificacio-
nes en relación a su participación decreciente en el gasto familia¡,
más recientemente los cambios más relevantes son de carácter cuali-
tativo y tienen lugar en la esfera del comportamiento de los consu-
midores. El análisis y comprensión de dichos cambios constituye un
prerrequisito para una mejor aprehensión y predicción de las ten-
dencias del consumo alimentario.

Durante las tres últimas décadas, lajerarquía de preferencias polen-
ciales y reveladas del consumidor se ha ido modificando progresiva-
mente en la práctica totalidad de los países avanzados. En este senti-
do, si bien la renta y el precio siguen siendo variables esenciales en
la explicación de la demanda del consumidor, los faccores de carác-
ter extraeconómico, como son las preferencias, los valores, las acti-
tudes y las percepciones, adquieren un papel crecientemente rele-
vante (Blandford, 1984; Connor, 1994; Senauer, 2001). No se ha de
olüdar a este respecto que hasta hace aproximadamente tres décadas
parecía todavía justificado el supuesto de que dichas variables cuali-
tativas ejercían muy escasa influencia en el comportamiento del con-
sumidor. Para la investigación del consumo alimentario (entonces
conformado mayoritariamente por productos genéricos poco dife-
renciados), era suficiente la consideración de la renta y de los pre-
cios relativos como factores explicativos del mismo. Se utilizaban con
bastante frecuencia los modelós economéficos de demanda, que en
muchas ocasiones han permitido obtener estimaciones bastante ajus-
tadas a la realidad. La teoría económica proporciona un amplio aba-
nico de modelos para el análisis de la demanda alimentaria, desde
los modelos uniécuacionales en sus diversas formas funcionales
(hiperbólicas, logarítmicas, cuadráticas, etc.), hasta los llamados sis-
temas completos de demanda tipo Rotterdam (Theil, 1967), Trans-
log (Christensen a a1.,7975) o AIDS (Almost ldcal Denand System) de
Deaton y Muellbauer ( 1980) . El modelo AIDS ha sido durante las dos
últimas décadas la especificación más utilizada en el análisis econo-
métrico de la demanda alimentaria, tanto en España como en otros
países desarrollados o emergentes con sistemas de recogida periódi-
ca de datos sobre el consumo alimenta¡io de los hogares (4).

(4) Según Buse (1994), n eI Peñodo 1980 1991, el modelo ADS hd si¿o utilizado en 89 aruiüsis enPíricas d.e
¿enand& atados €n La litsÍahtrrl rcbl¡ante. Pan eI Peiodo Posteior, aun no disqonind,o d¿ .na cuanüfmdón
eradL d¿ lat oPüca.idn': AIDS realiza¿Lr, fude afmúrs¿ que ha'¿ sido ta,nhién mu, |wnensL\ sindo una We
r4ncsentüita de Las mít¡'|as consigna¿a ¿v MoschirLi J Moto (1996), j tuí, r.cientenarte en Kttagün nit 4 61..
(200ü.
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Sin embargo, desde principios de los años 1970 hasta la actualidad,
dependiendo del tipo de producto y del nivel de desarrollo de las
áréas de consumo, se ha ido produciendo lo que en el paradigma
neoclásico se denomina cambio estructural en las pautas de consu-

bles que recojan explícitamente las variaciones de las preferencias de
los cónsumidores, los resultados de los modelos convencionales de
demanda se interpretan imperativamente bajo condiciones cet¿ris
p&ribus, esto es, suponiendo que dichas preferencias hayan perma-
necido invariables a lo largo del período analizado.

El debate académico en torno al cambio estructural ha sido desde

está provocado por la dinámica de los precios relatiros o, por el con-
trarió, deriva de un cambio en las preferencias de los consumidores.

(5) Léase una nagNíf.ca ) origínal dise ación sollre si las ¡trefuencias cambian o Permanacen e:tabl2Á en SIiSlet

1 Bechn (1977).
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divergencia derivada de los cambios en las preferencias de los con-
sumidores.
Formalmente, existen diversas estrategias de modelización de los
cambios de preferencias, dependiendo del tipo de rupturas en el
consumo (puntuales, estacionarias, cíclicas), de las exigencias de la
teoría económica y naturalmente de los datos disponibles. Si la rup-
tura de preferencias se produce en un punto temporal concreto
separando dos subperiodos identificados a priori (con una inspec-
ción visual de los datos), el procedimiento resulta fácil y directo. Así,
en una primera e¡zpa, se estima para el subperíodo previo a la ru1>
tura un sencillo modelo explicativo del consumo de tipo C, = f (q.
Pr1, P,2,...., P,") + E,; donde C, representa el consumo per cápita del
producto en cuestión en el período t, R, la renta en el período t, P,t
el precio del producto en el período t, (P,2,....,P,n) los precios de los
productos sustitutivos en el mismo período, y E, una perturbación
aleatoria.
En una segunda etapa, se utiliza dicho modelo estimado para efec-
tuar predicciones de los consumos para el conjunto del periodo
muestral (antes y después de la ruptura). Si los errores de previsión
son a-leatorios independientemente del subperiodo, ello significa
que los parámetros del modelo han permanecido estables; sin
embargo, si las predicciones posteriores al periodo de ruptura son
afectadas por un sesgo sistemático, es probable que el modelo expli-
cativo debería ser distinto, induciendo a suponer que son otros
parámetros de la demanda que han cambiado (ya que Ia renta y los
precios han sido correctamente tomados en consideración) , y en
particular las preferencias de los consumidores.
Por el contrario, el análisis se revela más complejo cuando resulta
más dificil identificar a priori las inflexiones de tendencia a largo
plazo (por ejemplo, por el carácter cíclico del consumo) y diferen-
cia¡las de las lzriaciones coyuntr-rrales o a corto plazo de la demanda,
así como cuando se intenta investigar el cambio esffuctural en diver-
sas categorías de productos de forñra simultánea. En estos casos, aun
manteniendo el principio básico del procedimiento anterior, se
impone establecer hipótesis complementarias y utilizar técnicas eco-
nométricas más sofisticadas. Los relativamente escasos trabajos reali-
zados en esta línea pueden separarse en dos grupos. El primero son
análisis de tipo paramétrico, basándose en distintas derivaciones ¿d
l¿o¿ del modelo AIDS estándar, en particular especifrcaciones AIDS
que introducen un sesgo estocástico en las ecuaciones de gasto, cuyo
posterior contraste cuantifica est¿dísticamente la parte de la varia-
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ción del gasto no explicada por 1a evolución delos precios relativos
y del eastó real, siendo la misma atribuida al cambio de hábitos y pre-
ilereniias (Moschini y Meilke, 1989; Burton y Young, 1992; Eales y

Unneve hr, 1993; Mangen y Burrell, 2001; Morrison et aI., 2003).

Alternativamente, el segundo grupo de trabajos (Chalfanc y Alston,

1988; Sakong y Hayes, 1993; Cortez y Senauer, 1996, entre otros) uti-

liza procedimientos no paramétricos basados en la teoría neoclásica
de lá preferencia revelada del consumidor, y que presentan la venta-

la de no requerir especi{icar y estimar explícitamente un sistema de

áemanda (áe ahí el término no paramétrico), cent¡ándose en con-
trastar empíricamente los principales axiomas de dicha teoría
(Varian, 19-82). De forma qué si los conlrastes no paramétricos reali-
zados muestran una inconiistencia de los datos observados en rela-

ción con los postulados de dichos axiomas sobre la estabilidad de
preferencias, podría deducirse que las preferencias de los consumi-
áor.r rot ineiubles, es decir, que los parámetros de la función de

utilidad varían en el tiempo a medida que varían las preferencias de

los consumidores, admitiendo consecuentemente la hipótesis de

existencia de un cambio estructural.

En cualquier caso, cabe indicar que este debate sobre el cambio
estructuial y la forma de abordarlo esú lejos de flLnalizar, por crrarito
la investigación realizada hasta la fecha no proporciona resultados
concluyeñtes. De hecho, aun llegando a disponer en la actualidad de

una formulación teórica bastante consolidada y empíricarnente con-
trastada acerca de cómo ha ido variando en el tiempo la importancia
relativa de los distintos factores explicacivos de la demanda de aii-

mentos, separando la influencia de los factores de tipo económico de

los efectos^ derivados de las va¡iaciones en las percepciones y prefe-
rencias, no ha emergido una conclusión definitiva sobre el fenóme-

no en su codunto. Mientras algunos análisis llegaron a poner en eü-

dencia los fenómenos de cambio estructural' reteniendo los factores
nutricionales y las preocupaciones dietéticas corno principales pre-

cursores del mismó, otrol llegaron a conclusiones diferentes; aI

mismo tiempo, sigue sin haber consenso sobre cuál es el enfoque
analítico mái apropiado (paramétrico/no paramétrico).

Por otra parte, es importante señalar que los procedimientos señala-
dos anteiiormente (todos de corte neoclásico) permiten caracferizar
el cambio estructural de las preferencias del consumidor, pero no

explican sus causzrs. Ello ha motivado la búsqueda de modelos inter-
disciplinares con mayor poder explicativo y predic_tivo. En este senti-
do, ánto los desarrolloi teóricos recientes como la evidencia empí
rica sugieren que el comportaniento del consumidor puede expli-
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carse convenientemente sólo si se identifica y se mide -además de las
variables estrictamente económicas- el conjunto de las condiciones
psicológicas y sociales que influyen y determinan el mismo. Nume-
iosos estudios recientes, cuyos antecedentes más inmediatos se
encuentran en las investigaciones, entre otros, de l,ancaster (1966),
Becker (1965) y Akerlof (1970), consideran que la utilidad del con-
sumidor deriva directamente de la adquisición de "atributos" (Lan-
caster) y de conveniencia (Becker) en un contexto de incertidumbre
e información asimétrica (Akerlofl. Asimismo, numerosos análisis
intentan incorporar en la función de dernanda variables como Ia
imagen del producto, el grado de confianza de los consumidores, Ia
información al consumidor o la promoción y la publicidad (Herr-
mann y Roeder, 1998).

En esta línea, modelos conceptuales de tipo interdisciplinar como

consumidor y los factores determinantes de dicho Proceso' De esta
forma, el proceso de decisión se estructura en cuatro niveles: identi-
ficación de necesidades, búsqueda de información, evaluación de
alternativas y elección final. Por otro lado, cinco tipos de factores
influyen en el proceso de toma de decisiones: las características del
producto, y los factores económicos, personales, socioculturales y
comerclanes.
Para exolorar la demanda de numerosos productos alimentarios,
sería muy conveniente utilizar esta clase de modelos, que combinan
el enfoque neoclásico del análisis del consumo con los postulados de
las ciencias de la conducta humana -la antropología, la sociología y

dora del consumidor y de sus circunstancias cada vez más pertinente
en abordar la creciente complejidad del consumo alimentario.

4. IMPUCACIOMS EN Xt SISTET,IAAGROAIJME¡{TARIO

Los indicados cambios en los pauones y hábitos de consumo encuen-
tran su reflejo en la estructura de los mercados alimentarios, en las
estrategias empresariales, en la dinámica productiva, así como en la
aparición de nuevas relaciones de poder que redefinen la articula-
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ción de los distintos eslabones del sistema de aprovisionamiento de
alimentos.
La saturación cuantitati de los mercados alimentarios y el cambio
estructurai en el comportamiento del consumidoq unidos a otros
factores como el aumento de oferta y Ia intensificación de la compe-
tencia, han contribuido a que un rasgo característico de los merca-
dos alimentarios de hoy consista €n que son mercados donde el
ooder de decisión v el valor añadido se encuentran cadavez más con-
centrados en los eslabones más próximos al consumidor. Concep
tualmente, esta transformación conforma un nuevo marco teórico
que algunos autores (Folkerts y Koehorst, 1997; Meulenberg y Viae-
ne, 1998) definen como el paso de un (modelo de oferta" a un

"modelo de demanda".
Este nuevo escenario obliga a reorientar las políticas empresariales
para responder a una demanda cadavez máJ segmentada y persona-
lizada, crtyo correcto diagnóstico resulta por lo demás imperativo en
la identiñcación de los nichos de mercado más susceptibles de crea-
ción de valor, así como en la detección de los segmentos donde
ouede haber una demanda potencial no cubierta por Ia oferta o
áquellos donde es deseable mejorar la calidad y la-seguridad. Las
señales que emite el consumidor requieren respuestas de contenido
tanto comercial (valor por precio, intangibles) como tecnológico
(innovación en productos y procesos, control de calidad organolép-
tica y sanitaria) y organizativo (logística, alianzas verticales), para las
que la distribución minorista, especialmente la gran distribución, se
encuentra mejor posicionada para captarlas y satisfacerlas, bien a tra-
vés de innovaciones endógenas o media¡rte sus relaciones con los
provee(rores.
La gran distribución ha ido experimentando cambios muy profun-
dos durante los últimos años. con el frn de afrontar un entorno cada
vez más competitivo y un consumidor cada vez más volátil y exigente
(Moati, 2001). En este contexto, se asiste a una intensificación de la
competencia horizontal asociada al considerable desarrollo de nue-
vas formas y formatos comerciales. Adicionalmente, se está produ-
ciendo un cambio sustancial en las relaciones con los proveedores,
con el consiguiente incremento de la competencia vertical. El desa-
rrollo de la competencia vertical a lo largo de todo el sistema será
cada vez más relevante porque, en definitiva, se trata de concurrir
por generar más unidades de valor al consumidor que unidades de
producto; lo que implica, en términos de objetivos empresariales,
priorizar la maximización del margen de beneficio respecto a la
maximización del volumen de ventas.
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Concretamente en España, la distribución alimenta¡ia esá cada vez
más concentrada, aunque sigue estando muy lejos de la sicuación de
otros países como los del norte de Europa o Francia: según datos de
Información y Distribución Anual (2002), los cinco mayores grupos de
1a distribución alimentaria española acaDararon en 2001 una cuota de
mercado del 46,6 por ciento en la venta de alimentos, frente a una
cuoa equivalente del 60 por ciento en Portugal, del 80,7 por cienro en
Francia y de más del 90 por ciento en países como Suecia, Noruega,
Finlandia o Luxemburgo; solo en Grecia, República Checa, Italia, Eslo-
vaquia o Polonia tienen una cuota inferior. Una de las consecuencias
de la concentración y el consiguiente aumento del poder de negocia-
ción del sector de distribución, es que muchas firmas detallistas no se
limitan a transmitir las señales de consumo, sino que influyen de modo
notable en la demanda de los consumidores mediante sus acciones de
marketing. La gran mayoria de consumidores adquieren el hábito de
comprar los alimentos en un reducido número de establecimientos y,
dentro de los mismos, eligen dentro de las gamas ofertadas los produc-
tos y marcas que n a comprar (Gracia y Albisu, 2001). Paralelamente,
la heterogeneidad de los gustos y comportamientos de los consumido-
res concede a las estrategias de segmentación una particular importan-
cia- l ar:,rayoria de los detallistas intentan configurar su surtido alimen-
tario de modo que responda a las expectativas de grupos específicos de
consumidores con necesidades y actitudes similares.
Adicionalmente, la distribución alimentaria está prestando cada vez
más atención a productos que el consumidor percibe como símbolos
de salud y de calidad, como son las frutas frescas, el pescado fresco o
el aceite de oliva virgen. Las ventas de dichos productos están tenien-
do una evolución favorable en amplios segmentos de la población.
La presentación y el etiquetado constituyen dos aspectos cruciales,
puesto que la mayoría de los productos se venden en régimen de
libre servicio: según datos del MAPA, en 2001 el 60 por ciento de la
alimentación consumida en los hogares ha sido comprada en super-
mercados (42 por ciento) e hipermercados (18 por ciento). El eti-
quetado no sólo influye en las compras impulsivas, sino también
sirve como fuente de información insustituible para los consumido-
res. Son igualmente de gran importancia otras informaciones adi-
cionales que proporcionan al consumidor explicaciones claras y sen-
cillas sobre las aptitudes y usos culinarios de diferentes productos ali-
mentarios (sobre todo los nuevos). No se ha de olvidar que la salis
facción del consumidor üene determinada por el resultado frnal de
todo el proceso de preparación de la comida, más que por la calidad
de los ingredientes utilizados en sí (Grunert, 2001).
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Análogamente a Io sucedido en la distribución, los cambios en las
pautaJde consumo encuentran igualmente su reflejo en las estrate-
gias industriales de las empresas transformadoras. Una de las carac-
ierísticas sobresalientes de la industria alimentaria es, junto con su
también creciente concentración (aunque con mucho menos inten-
sidad que en la distribución: vid. Cruz Roche et aL,2003)' su pro,gre-
siva reórientación hacia nuevos nichos y segmentos más especializa-
dos, como respuesta al comportamiento diferencial y discriminador
del consumidór. Entre otras cosas, ello ha jugado un papel primor-
dial en la difusión de nuevas formas de organización industrial, que
supone ei paso de los tradicionales sistemas de producción fordista
-jérárquicá y compartimen tzda- a nuevos sistemas de producción
riás fléxibles que iaciliten la adaptación a los cambios rápidos del
entorno. Prodücir con flexibilidad implica, en particular, innova¡
permanentemente, mejorar la calidad y ada,ptar Ia producción a los
iequerimienlos puntuales de la dema¡da.

La transformación de los patrones de consumo ha sido particular-
mente relevante en la reoiientación de los procesos de innoración
tecnolóeica de la industria alimentaria. En este sentido, Ia importan-
cia que 

-han 
ido adquiriendo los aspeclos relacionados, con la calidad

tantó en productos como en procesos, ha impulsado el proceso inno
vador más allá del desarrollo de
mente a la reducción de costes de
a otros diversos objetivos como so:
de aquellas caracteústicas respecto a la
más élástica, y la mejora del marketing mix en general (Rodúguez-
Zúñiga y Soria, l99l). Ello ha constituido por un lado un escímulo
paralas innovaciones biotecnológicas, pero sobre todo ha resultado
én una auténtica reestructuración del sistema de suministro a través
de la incorporación de las tecnologías de la información.

En relación con las biotecnologías, su futuro desarrollo dependerá
sobre todo de dos cuestiones básicas: la posible respuesta del consu-
midor, y el potencial de estas innovaciones para mejorar la calidad de
los alimentós y el bienestar de los consumidores. En esta línea, mien-
tras el debate iobre los alimentos transgénicos y los organismos gené-
ticamente modificados en general presenta fuerles controversias y
frena la aplicación de muchos avances biotecnológicos .(probable-
mente porque no se conocen suficientemente por parte de Ia mayo-
ría de lós cónsumidores), la bioindustria se ve reforzada por las nue-
vas demandas en torno a los llamados nuevos alimentos (alimentos o
ingredientes aiimenta¡ios con determinadas características para
deierminadas funciones: dietéticos, terapéuticos), desarrollados por
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diversas firmas alimentarias punteras (Kraft, Nabisco, Nestlé,
Kellogg, ConAgra, entre otras), y cuyo mercado está creciendo rápi-
danente, sobre todo en Estados Unidos y en diversos países euro-
peos.
Más trascendental es el impacto de las tecnologías de la información,
cuya adopción está siendo uno de los elemenLos de mayor incidencia
en la reordenación de las diferentes fases del sisLema agroalimenta-
rio. Se trata de sofisticados sistemas de información que Permiten
identifrcar las necesidades del consumidor y convertirlas en acciones
a lo largo de la cadena de aproüsionamiento. En este contexto, se
€stán implementando nuevos y muy sofisticados sistemas de aproü-
sionamiento basados en el confiol de la información desde el punto
de venta, que permiten disponer de forma puntual de categorías
exclusivas de productos, configuradas mediante políticas de marca y
nromoción acordadas con un proveedor concreto. Es dentro de esta
iítreu qu" se ubica la incorporáción progresiva de iniciativas como la
Respuesta Eficiente al Consumidor (REC), cuyo propósito es aumen-
tar ia eficacia de toda la cadena de valor mediante la integración de
las decisiones de marketing y la optimización de la coordinación de
las distintas fases de la misma. El objetivo frnal de la üsión REC es
maximizar la satisfacción del consumidor maximizando simultánea-
mente la eficiencia del conjunto de la cadena.

Otro cambio significativo derivado de las tecnologías de información
y al que ,rumeiosa. fuentes auguran un crecienG protagonismo en
e1 futuro. corresponde al desarrollo del comercio electrónico. La uti-
lización de Inteinet ¡ en general, de las tecnologías digitales por
productores y distribuidores contribuye a agilizzr la gestión de las
operaciones comerciales y a mejorar el servicio al cliente. Para los
consumidores, Internet ofrece la posibilidad de realizat pedidos

Estados Unidos o los países del norte cle Europa. Ello se debe en

transacciones electrónicas.
Siendo lnternet una vía para informar sobre los productos y promo-
cionar su consumo, la predisposición de los consumidores a la com-
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ora aumenta en la medida que evalúen favorablemente la calidad de
ias correspondientes páginai web. Así lo demuestran los resultados de
una encuésta realizada en la universidad de Maine en los Estados Uni-

Internet. En cambio, sólo el 6 por ciento de los entrevistados, que han
considerado e1 producto atrayente pero han evaluado negativamente
la página web, estabar dispuestos a realizar la compra de dicho pro-
ducto a través de la red. La encuesta también demuestra que existe
una complementariedad entre la venta a través de Inlernet y la venta
convencibna"l en los establecimientos detallistas, aunque se observa
que la mayoría de los usuarios sigue Prefiriendo realizar la compra de
los productos que descubren en las páginas de Internet directamente
en los puntos de venta, no en las tiendas ürtuales.

El tercer y extremo escalón del sistema agroalimentario que ha expe-
rimentado cambios relevantes por el efecto de las nuevas demandas
del consumidor y segmentación de las mismas, corresponde a la fase
primaria (producción agraria y ganadera). Los cambios en esta fase
son tanto de tipo estructural y de orientación productiva como orga-

geográficas, producción ecológica y en general certificada), ha con-
tribuido a una creciente segmentación del sector primario ¡ al
mismo tiempo, el aumento de su verticalización con las subsiguien-
tes fases industrial y comercial (Langreo, 2004).

El resultado. tanto en España como en el resto de los países desarro-
llados donde se produce una evolución análoga, es Ia transición hacia
r-rna agriculhrra cada vez más dual donde coexisten, Por una parte ,
una agricultura convencional cada vez más concentrada (vía propie-
dad, alianzas horizontales) y activa en los mercados inlernacionales y,

tinta manera, de las ayudas de la Política Agrícola Común.

Finalmente, desde la perspecti organizativa, las indicadas tenden-
cias de segmentación y diferenciación del consumo alimentario, así
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como los cambios que por su efecto se producen en las fases produc-
tivas y de distribución, inducen mayores niveles de especialización a
lo Iargo de todo el sistema de suministro y con ello la difusión de nue-
vos mecanismos de coordinación vertical. Sin entrar en un a¡rálisis
tipológico detallado de las distintas formas de coordinación vertical
(vid. por ejemplo Boehlje, 1999), solo indicar que entre los mercados
tipo *spot> y las "jerarquías" planteadas por Williamson (1975), exis
te un eontinuurn de fórmulas híbridas (acuerdos a latgo plazo, joint
renture¡ alianzas estratégicas, redes...), en las que las relaciones inter-
empresariales se establecen con el propósito de minimizar los costes
de transacción ¡ al mismo tiempo, dar una respuesta conjunta y fle-
xible a una demanda segmentada y volátil (como en el sistema REC) .

Analíticamente, la conformación y coexistencia de distintas formas
de organización y coordinación se explica con la teo¡Ía de los costes
de transacción, concebida por Coase (1937) y formulada como
marco teórico consistente por Williamson (1975), habiendo apareci-
do posteriormente importantes desarrollos teóricos y e mpíricos de la
misma, tanto por parte del propio Williamson (1996) como de otros
autores (Menard, 1997; Hobbs, 1996, entre muchos otros). Según
dicha teoría, la existencia de diferentes formas organizativas y de
coordinación se debe a la utilización de activos y medios de produc-
ción específicos (inversiones o capital humano dedicados a una acti-
vidad específica con pocos o nulos usos alternativos, medios o pro-
cesos de producción propios de una zona geográfica determinada,
marca o signo distintivo específrco), y la necesidad de proteger e ins
trumentar dichos activos y medios con el fin de minimizar los costes
de transacción incurridos. Estos últimos corresponden a los costes de
información, negociación y control, derivados de una combinación
de factores huma¡os (racionalidad limitada, oportunismo) y del
entorno (complejidad, incertidumbre) causantes de asimetrías de
información y fallos de mercado (6). La idea básica es que, para con-

(6) Cor ina remdlrr que b &rirnAhía de inloma¡ion en los nnatd¿s aüm¿nta¡ios dei¿a pincipabnentc de ln
eristnda de atrikttas i,Lhín:e¿os U.únanos d¿ co¡rliawa o m:dena (rye to se lxuden d¿ntif.ar o ewtuar inútso
tl¿shués de ¿onsumirse eI Pnd.ucto: ong¿n, autentitidad., presmcia de f¿:ticidas, ünserl)ant¿\ it¿núLa\ t¿xinas,
organismos g¿náti¿amente modifcad.os. ..), m anlraste con los atr;úütos de er:perinda (era,l,uabbs sól¿ d.¿tfllqs d¿I
consumo: sabor, raon&...) J de kisqu¿da lnea[a (id.mtifrnüts ) eualua.bl¿s antes d¿ trl compra a trat* d¿ k i?,,s-
p¿¿cün vistal coltr...). El retub'rdo son los faUas de nz..ado at la aigttnción socialrwnte efcizrlt¿ ¿¿ bs ncun$,
por dtanto aum¿ntan ennmnlmt¿ los .astes Para los ccnsumtdor¿s m dáermínar kts probabikd.adzs de presencia
de ahibut¿s de canrta.Í1.Z& t Lrpedencia en un Prod.ucb, lnovocanda eI clánco lnoblana ¿e seleciÁn a.d.versa de kt
caklad (A?,ertoJ 1970). Una. forma de restallrar la ejc¿Encia d.¿l me r¿do es a txaús ¿el d¿samü¿ ¿¿ ks ind.itl1-
tl.ofts nttírLt¿ns ) signos etctanos d.e ¿alxdad (los istcm¿s d¿ caddad, kLt garant Ls d¿ s¿guridnd, la cettifcació\ ¿l
eúryaadoL qE cmtiltuJen a .otwert2¡ los añbut6 ¿le confonza üL otriktks da búry¿Aa Fflia, r¿¿ueindn arí
la a:itn¿trílt d.e ln íElornación J el cost¿ de tu kisqueda fara eI ¿onernidor In que a su v¿z rüutta fühdffiÉntal
para el ñarh¿üng ! ks poütí¿as d¿ d.tscrininacion J segntntación de lor matcados.
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trolar los fallos de mercado asociados a la incertidumbre y la asime-
t¡ía de información (por ejemplo en la calidad o en la seguridad ali-
mentaria), y poder consecue ntemente reducir los costes de transac-
ción, una coordinación híbrida o incluso completamente interna
(dependiendo del grado de especificidad de la transacción) resulta
más eficiente.
En este sentido, es ampliamente aceptado que en el complejo y cre-
cientemente globalizado sistema alimentario moderno, 1as cadenas
más estrechamente integradas, coordinadas preponderadamente
Dor normas de conducta internas o convenciones, suelen ser más efi-

¿ientes y estables que los mercados abiertos coordinados únicamen-
te por lbs precios b por acuerdos puntuales (Poole,,1997). Una de
estás formas de estrecha integración corresponde a los emergentes
oclusters alimentarios", cuya incipiente aparición responde (aparte

cle los imperativos de eficiencia y creación de valor) a las crecientes
demanda¡ de trazabilidad, acentuadas con las recientes crisis ali-
mentarias. Un "cluster alimentario" esá compuesto por grandes fir-
mas (generalmente multinacionales) , que establecen cadenas de
suminlstro especializadas mediante estrechas alianzas entre las

empresas parúcipantes (Sporleder, 2001). Es una estructura en Ia

oué una frima central, dotada de una serie de recursos tecnológicos
y financieros, realiza contratos con agricultores e industriales para Ia

transformación de inputs primarios en productos alimentarios con
características concretas (sabores especiales, bajo contenido calórico
o graso...) destinados a mercados concretos. Los contratos ccn agri-
..rltores y transformadores explicitan los protocolos de producción,
la financiación, el marketing y la distribución del riesgo, y son partF

cularmente necesarios porque debe preservarse la identidad de los
inputs (trazabilidad), y ieducirse al mínimo las variaciones en la cali-
did de los ingredientes y de los productos finales, variaciones cau-
santes de incertidumbre y selección adversa (en el sentido de Aker-
lof), y por tanto de mayores costes de transacción.

5, CONSIDEMCIONES TINATES

Como en ei conjunto del sistema económico, los cambios en el siste-
ma agroalimentario no pueden aprehenderse sin comprender las
transfórmaciones acaecidas en la esfera del consumo. Dichas trans-
formaciones son el resultado de una compleja interacción entre fac-

tores de carácter económico y variables demográficas y sociocultura-
les. La relevancia de estas últimas es creciente en el actual modelo de
saturación imperante en las sociedades postindustriales, donde coe-
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xisten tendencias de masificación/uniformización en las dietas,
impulsada por los procesos de globalización y estandarizaciín, y de
fragmentación,/diversificación en los hábitos alimentarios, fuerc€-
mente marcados por el contexto sociocultural en el que se confor-
man. Esta apa¡ente paradoja puede aclararse gráficamente por el
movimiento dentro de la conocida jerarquía de valores de Maslow:
aunque el consumo alimentario se nrelve más hedónico y exótico
con él aumento de Ia riqueza (satisfaciendo así las necesidades de
prestigio, status, autoalirmación), su caráctet necesario para sobrevi-
ür determina que sus condicionantes fundamentales Permanezcan
en la base de lajerarquía: seguridad (salubridad, naturalidad) y tra-
dición (afecto, afrliación) .

En España, tanto las macro como las microtendencias indican que el
modelo de consumo alimentario dominante ha alcalzado, salvo
pequeñas matizaciones, el grado de desarrollo de los países indus
trializados más avanzados, perdiendo el gasto alimentario participa-
ción relativa entre los diversos grupos de gasto, disminuyendo el
peso relativo del componente primario (de supervivencia) de la ali-
mentación, e incrementándose la importancia de los servicios incor-
porados, de los componentes simbólicos ¡ en general, de las presta-
ciones que faciliten el uso del tiempo con arreglo a las preferencias
de las personas. Como corolario, aumenta el consumo de alimentos
fuera del hogar, así como la valoración de los atributos de calidad,
variedad y conveniencia, en detrimento de los atributos genéricos y
cuarrtitativos de los alimentos. Los indicadores de consumo ar,aliza-
dos muestran, de hecho, el creciente desplazamiento del consumo
alimentario hacia los productos de mayor calidad, más seguros, natu-
rales, novedosos y ahorradores de tiempo, así como el aumento del
consumo extradoméstico a través de los diversos canales de restaura-
ción comercial, especialmente aquellos que ofrecen mayor calidad y
seguridad alimentaria. En conjunto, es de prever que estas tenden-
cias se intensifiquen en el funrro a medida que se vay¿rn consolidan-
do los cambios sociodemográficos y los estilo de vida emergentes en
la sociedad.
Tras esta evolución subyace un cambio estructural en el comporta-
miento del consumidor, que sustenta la conformación de una nueva
jerarquía de actitudes y preferencias con respecto a la demanda de
alimentos, con la calidad, la seguridad y la funcionalidad alimentaria
entre los valores más en alza. Sin embargo, a pesar de la importancia
del fenómeno, son relativamente escasos los análisis que en el ámbi-
to esoañol han abordado de forma específica la estabilidad de los
modélos de demanda, por lo que exisie en este sentido un impor-
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tante c¿rmpo de investigación por explorar en el futuro. Resulta evi-
dente que el conocimiento, mediante la investigación del cambio
estructural, de si una inflexión en el consumo se deriva de un cam-
bio en los factores económicos (precios relativos y renta) o de una
evolución en 1as preferencias, complementado con análisis interdis-
ciplinares que expliquen las causas de dicha inflexión, resulte de
especial interés tanto para la industria alimentaria en el diseño de
sus estrategias industriales y comerciales, como para los poderes
públicos en la formulación de políticas de promoción alimenta¡ia
consonantes con los cambios de fondo en las pautas de consumo.
Así, por ejemplo, si la demanda de un determinado producto resul-
ta preponderantement€ afectada por una transformación en las pre-
ferencias de los consumidores, se debería poner énfasis en una polí-
tica de producto; mientras que si, por el contrario, los efectos de los
precios relativos son predominantes, una política de reducción de
costes de producción sería más pertinente.

Desde la perspectiva del sistema agroalimentario, la distribución
minorista, especialmente la gran distribución, es el eslabón que más
directamente capta las señales del consumo y las transmite a los pro-
veedores. A su vez, la gran distribución se desenvuelve en un entor-
no altamente competitivo que le induce a definir nuevas estrategias,
entre las que destacarían la búsqueda de nuevos productos que
cubran las necesidades de los consumidores y la reducción de costes
de operación media:rte la integración con los proveedores. La coo-
peración entre proveedores y distritruidores (tradicionalmente
adversarios) resulta cada vez más necesaria para aumentar la eficien-
cia del sistema de suministro, maximizar el servicio al cliente, y mejo-
rar los sistemas de información y de control de calidad y seguridad,
a fin de reducir la incertidumbre causante de problemas de selección
adversa por parte de los consumidores. Todo ello mediante la inte-
gración de las funciones comerciales y la introducción de nuevas tec-
nologías de la información en los distintos eslabones del sistema, con
la consiguiente implementación de esquemas de calidad total y de
trazabilidad, así como de iniciativas organizativas como la REC o los
clusters alimentarios.
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RESUMEN
Transformaciones del consumo alimentario y su repemrsión en el sistena agroalirnentario

Este trab4io explora las transformaciones contemporáneas del consumo alimentario en los
países desarrollados y su repercusión en el sistema agroalimenrario, con particular mención
al caso español. Tras un b¡eve examen de la evolución reciente del consümo alimentario en
términos de magnitudes cuantitatias y de tendencias cualitati\as emergenres, la parte prin-
cipal del trabajo se centra, primerarnente, en analizar los c¿mbios en el comportamienó del
consumidor que han estado tras dicba evolución, destacando de modo especial los fenó
menos de cambio esructural en los modelos de demanda convencionales, lós enfoques téc-
nicos de abordarlos, así como la consiguiente necesidad de nuevos paradigmas anilíticos.
Subsiguientemente, se exploran una serie de implicaciones de las nuer,as pautas de consu-
mo en la reordenación del sistema agroalimentario, con particular énfusis en las reorienta-
ciones estratégicas y o¡ganizativas de las distintas fases del mismo.

PAIABRAS CL,AVE: Consumo alimentario, comportamiento del consumidor, cambio
estfuctural, sistema agroalimentario,

SUMMARY

Changes in food corsünption and their implications for the agri.food qistem

This paper explores contempomry changes in food consumption in ad!¿nced socieúes as

stages,
KDYWORDS: Food consumption, consumer behaviour, structural change, agri-food s¡,stem.
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